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nunca ni más por lo que nos concedan, De: la 

historia, de la vida y de las cosas extrae: el 
be mbre todos los elementos que elaboran su. mo 
wí y su cultura. %, asiriila lo. positivo será un 
factor dé progres», Si lo contrario, obrará como 
elemento de regresión. Toda labor selectiva requie- 
ro esfuerzos y es por medio de ellos que se acre- 
centan log conocimientos y se robustece la persa. 
nalidad. El goce mayor es el de la creación, ro 
importa lo que sea. Grosero e indigno e* alimen 
tarse de las herencias, artículos acumulados por 
el esfuerzo ajeno. Solo-los inválidos tienen derecho, 
a nutrirse de ellas. Los sanos de cuerpo: y de-es- 
píritu, no, He aquí el enunciado moral del anar- 
.quismo! Quien de los otros toma algo útil sin de- 
volverlo con creces es ún parásito, se coloca al 
lado de los injustos. Merece el calificativo de la- 
dró 


n. 
Resumid toda la aaa le la grito todo 
el arte y todo el trabajo y'con lo que contengan 
- de verdad, de humano, de belleza y de útil, funda. 
- mentad un principio y tendréis la anarquía. Eso 
es la justicia, eso es la libertad. Cuando se siente, 
se quiere, y se comprende esto, — la lucha por elo 
deviene luego sola — se está en posesión de una 
real cultura anarquista. Las demás culturas, a nos- 
o nada nos interesan, Bien entendido 
que consideramos también acto de cultura -la apli- 
cación oportuna de un bien merecido puñetazo, 
Todo esto, claro está, no se adquiere de prestado 
ni por el estudio superficial de la vida y de los he- 
chos, El anarquista es un valor intrínseco forma- 
_do por el trabajo, los desvelos, la lucha y un es- 
fuerzo constante de superación. Es útil a sus ideas 
y a su movimiento en tanto la labor que realice 
sea afirmativa y coherente con la finalidad esen- 
cial que la anarquía encarna Cuando, aun por Ta- 
zones de táctica, obrando eri nombre de un orga: 
nismo, un sector o una colectividad, oculta sus ob- 
jetivos esenciales o renuncia a ellos, los resultados 
parciales y momentáneos que obtenga incidirán, más 
temprano o más tarde, sobre el conjunto de muestro 
movimiento. En general el anarquismo ez una Co- 
rriente universal que se ha dado y practica mé: 
todos comurss de acción :que nadie puede deshe. 
char en su nombre sin colocarse: de hecho en opo- 
sición a él. 
La función de los individuos y de los grupos, 
tanto local como regionalmente, puede ser tan múl- 
tiple y variada como las necesidades de la. lucha y 
la predilección de cada cual determinen. En esto 
- estriba la riqueza de matices que ofrece, y que pue: 
den y hasta deben desaparecer en, circunstancias 
" excepcionales en-que' un problema reclama la con- 
-eurrencia común para su solución: Una agitación 
“por ejemplo, un movimiento general, 'un período 
revolucionario o un ataque general de la reacción 
contra los trabajadores Es en situaciones tales 
evanido log arárquistas debemos esforzarnos.para 
Pele” y. ¡acer valer nu j , Son los 
-quienes afirman y tevalidan todas las teo. 
-rizatfónes. Cuando decimos que el autoritarismo es 
. malo somos obligados a combatirlo -sin incurrir en 
-éL Si la política es dañina hay que alejarse de la 
política y no hacer política nosotros..8i- la acción | 
. directa, capacita y crea valores «auténticos, evite- 
toda mediación. NÓ condenemós al que expro- 
nia por necesidad cuando la propiedad es un robo 
Defendamos al que elimina un tirano o. un esbirro, 
' aunque no seamos cápaces- de hacerlo nosotros. 
Por más que se diga nunca habrá razones que 
justifiquen la inconsecuencia Nuestras ideas va 
len por la rectitud de los militantes, Pe su valor 
moral, por su sacrificio, por las actitudes inconfun- 
dibles que el movimiento sepa adoptar er momen- 
tos de confusión o de peligro No fracasan ellas por 
su inaplicatilidad sino por abandono. Cuando en- 
tramos en cálculos de posibilidades y adaptamos 
puestras exigencias a lo que consideramos una rea- 
lidad .del momento, los fracasados somos, entonces 
nosotros. Abusamos, así, del exceso de prudencia 
cuando, para enriquecer nuestro movimiento re- 
volucionario, debiéramos usar el máximo de auda- 


Mucho vale una vida consagrada por entero a la 
proparación y defensa de un ideal, pero cincuenta 
años de trabajo y sacrificios. pueden ser anulados 
ñor una sola actitud de renunciamiento, de cobar- 
día o de inconsecuencia personales. Este juicio apli 
cado a los individuos vale también para los orga- 
nismos y las colectividades que lleguen a caer en 
.posiciones dudosas o de negación. 

, Al anarquismo lo ha nutrido la acción, lo han | 
valorado las conductas, lo ha sacado a la super 
ficie-de la vida social la heroicidad de los hombr+s 
más dinámicos y audaces en todas las épocas .de 
su desarrollo: aquél que ante el cadalso gritó co- 
rajudo ¡vive la anarquía! y aquel que dijo su ver- 
dad mieintras los demás callabán, Corazón para 


aquí el compendio del historial. de nuestros hom- 
bres, rubricado-al final por el fusil en las revolu- 
ciones triunfantes. pida SS, 
Desde Proudhon aquí el anarquismo ha sido eso: 
Pensamiento superador, acción creadora. No hay 
hombres, partidos ni corrientes que ofrezcan ante 
el mundo una trayectoria tan inquebrantable de 
consecuencia. Podemos oponer la armonía, el ritmo 
y la aspiral a los zig-zags, las curvas y las 'sinuo- 
sidades de los otros. Continvarenios la ruta. Viva- 
mos,: luchemos y muramos, siendo anarquistas 
siempre: Que no anide en nuestros espíritus, nun- 
ca, ni la más mínima sensación de una derrota! : 
, Así venceremos! id ¿A 










: El bolcheviquismo 'estrangulóla revolución rusa 
.y pretende hacer lo mismo con.la española; Sobre el 
ueblo que abatió la dinastía zarista cabalgan hoy 
«a. déspotas rojos. El Imperio de los Romanot 
y los Rasputines, pasó a manos de verdugos: igual- 
mente siniestros y trágicos. Es en vano- ya ocultar 
109 fusilamientos diarios acusan. Los Soterrados en 
Jas pr-siones también. La rusia bolcheyique es unu 
¡cárcel y un cementerio, Los trabajadores del mundo 
ksaben' ya a que atenerse. No pueden más invocar al 
proletariado :los estranguladores de revclucionez, 
Sería esto tan cínico como criminales sus actos! 
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. el caudal inagotable de capacidades y 
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. sin vacilaciones en sus manos los re- 
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Frente a la situación 


ESDE el punto de vista político la Argentina ha' vivido desde la- 
ce tiem.po en un estado excepcional, El proceso de Sescomposi- 
ciór «iemocrática iniciado-en 1928 con la segunda «presidencia 

de Irigoyen prosigue hasta hoy en forma bien acentuada. Adquirió 
punto crítico con el 3uartelazo de Uriburu en 1930, - 
forma aparente, el gobierno semi legal que éncabeza el militar Justo, 
En todo este tiempo el país no:ha podido recobrar la normalidad ins- 
titucional ecmpleta a que aspiran las democracias y es muy difícil 
que la recobre en el futuro. Por que no hay solución politica posible 
cuando, permanecen latentes profundos problemas sociales: Aquí es- 
tá el nudo de toda la cuestión, 


A masa ciudadana del país ha sido movilizada en un intento apa" 
rente de procurar el equilibrio perdido por el régimen republi- 


caro de gobierno, y la han hechu girar en torno a dos fórmulas |. 


políticas supuestamente enemigas, Los tónicos empleados en la re- 
ciente contienda electoral por:.la oposición y el oficialismo son los 
siempre usados, pero jamás cumplidos, El equívoco persiste. Y per- 
siste por que ambos bindos se han atribuiído iguales parpósitos, las 
mismas intenciones, idénticos objetivos. Efectuadas las elecciones se 
tiene ya po) descontado el resultado final de las urnas y se sabe cual 
es la fórmula que ha de proclamar como triunfante el Colegio Electo- 
ral. ¿Era ésta la solución que se buscaba? Evidentemente, no. La solu- 
ción es buena para el oficialismo que se E da en el poder. pero no 
para la opcsición que aspiraba a alcanzarlo. El pleito nolítico, pues, 
a pesar de las elecciones, no sólo queda en estado latente, sino que 
aparece como agudizado. É 


.L período preelectoral ha transcurrido en un ambiente de vio- 
lencia verbalista, preparatorio tal vez para la. violencia de he- 
cho, Aunque un poco excépticos respecto al coraje de nuestros 
políticos, no podemos excluir en absoluto esta hipótesis. Tratándose 
de la toma del poder y del consiguiente mangoneo de los dineros pú- 
blicos son cspaces, con la ayudade algúr militar ambicioso. de arries- 
garsc a dar el manotazo. Pero los situacionistas parecen estar preve” 
nidos y preparados para tal eventualidad. Lo demuestra su sereni- 
dad ante los rumores alarmistas que vienen circulando, y sabre fodo 
la contundencia con que procedieron en los sucesos de Lincoln, Tres 
Arroyos, y otras localidades en la provincia de Buenos Aires, 


E cualquier manera constatamos que la situación política no ha 
quedado solucionada con las elecciones del 5 de sentiembre y 
que, por el contrario, ella se agravó y ofrece perspectivas de 

crisis. El radicalismo, para hablar concretamente, créese despojado de 
la victoria por los métodos de fraude y de violencia, y la ¿oncordan- 
cx considera que su triunfo es legítimo, Si excluímos, por absurda, 


: la creencia de que Fresco puede aparecer por ahora c2mo tercero 
' en discordia, tenémos que el pleito queda, reducido ¡ados fuerzas polí- . 
, ticas que pclarizan dos corriente de opinión 


diversas, aunque no, pará 
nosotros, fundamentalmente distintas, y menos enemigas. Hemos que- 
rido llegar a esta: conclusión, en el análisis somero de la situación ac- 
tual, para fijar, sin eufemismos y sin reservas, la posición que a nues" 
aia debemios adoptar los anaraquistas y trabajadores en ge" 





IFERENTE a las características 
p adquiridas en diversos países en 
circunstancias en que el fascismo in: 
tentaba adueñarse del poder, el pro 
ceso de la lucha antifascista en Es- 
paña «fué. desde el primer momento 
dominado por las uniones. obreras, las 
que imprimieron, juntamente con los 
elementos más revolucionarios, Una 
dirección independiente a las deter- 
minaciones puramente conservadoras 
de loa organismos del Estado. El ca- 
rácter revolucionario de esta ¡ucha ¿2 
dió aquel tono marcadamente epopé- 
yico y aquel fuerte impulso comb*.ti- 
vo, extraordinariamente bravo, que ra 
yó a la altura del más grande he- 
róismo. 

Desde un comienzo, contrastando 
cón la cobardía y la ineptitud de los 
hombres de gobierno, el pueblo en 
masa se levantó espontánsamente. sin 
medir. y sin importarle tampoco 19 
desigualdad de condiciones, contra la 
amenaza de la .militarada fascista. 
Los cuadros de las organizaciones 
obreras debieron hacerse cargo de la 
terrible situación. Ellas, apremiadas 
por las múltiples exigencias de la de- 
fensa y de la organización Je la pro- 
ducción, debleron tomar en sus ma- 
nos todo el aparato productivo, man- 
tener los servicios públicos, impryvi- 
sar las'industrias de guerra, y soste- 
ner en un plano' eficiente, untensiti-- 
cando aun su trabajo, talleres y fá- 
bricas, intercambio y comunicaciones, 
todo el complejo de las relaciones so- 
ciales, que fué abandonando en su to- 


Aragón, más pronunciadamente,. pero 
también Asturias y el Centro, fueron 
tan allá en sus progresivas conquis- 
tas y en su reconstrucción, que pro- 
dujo una terrible alarma en el capi- 
talismo internacional. : 

La guerra la iniciaron los fascistas. 
La revolución -el proletariado. La gue- 
rra fué producida para derrocar ur 
gobierno e' instaurar otro. La entrega 
sin lucha del gobierno, que taj vez 
previeron los facciosos, tuvo una Ttes- 
puesta inmediata en las masas, que 
se aprestaron a la defensa. Entonces 
el fascismo debió de luchar contra to- 
do el pueblo. - 

El gobierno legal, que no f:1é utrro- 
tado por los facciosos a causa ue la 
determinación popular, obrera y cam- 
pesina, y: que sólo fué desplazado por 
cze pueblo, vuelve ahora a asumir in= 
esperadamente su rol dirigente. 

Ante todo: el proletariado español 
no fué apoyado por el proletariado in 
ternacional, Desúe el primer momen- 
to combatió en inferioridad de condi- 
ciones, por falta de elementos para 
la lucha. Estos elementos no podía ob- 
tenerlos más. que en el extranjero, y 
el extranjero. significa reacción, inte- 
reses creados, contrarrevolución en 
todos los casos. Los facciosos, que aun 
así habrían sido aplastados inexora- 
blemente, esién respaldo dos en cl ex- 
terior; de allí reciben contingentes de 
combatientes, técnicos, abituianmento 


rios, en el momento más zrave. Fué 
constatado en este sentido que el pro- 
letariado había hecho más en tres 
meses, que Francia en tres años, paru 
adaptar: las condiciones civiles a las 
exigencias de la guerra. Es que la 
revolución, con la cual el proletariado 
respondiera: a la reacción, despertaba 


de valores creativos de las masas, al 
incitar: a la: experimentación libre y 
al devolver al hombre su .independen- 


amplio e vivir y a producir. a 
*Hay. un hecho importante que debe 
ser tenido presente en primer térmi- 
no: aunque adelantándose a sus pru- 
pios planes, debido al acozo violento 
del proletariado y del anarquismo, en 
realidad el fascismo fué quien tomó la 
iniciativa, haciendo la guerra. Es de- 
cir, que la lucha en España respondió 
desde: el principio a. la “necesidad de 
defensa” contra «el fasci-mo, fué des- 
de el plo “una lucha defensiva”. 
La' circunstancia -de 'que el gobierno 
se declarara irrevocablemente inútil y 
que el proletariado tomara por sí mis- 
mos las armas a costa. del sacriticio 
de sus propias vidas, que supiera or- 
ganizarse para una lucha, que tomarz 


sortes de la sociedad, impulsados por 
las «fuerzás revolucionarias y, sobre 


mentos bien precisa, de una completa 
transformación social. Cataluña y 


pe dE * 


/ 


lo atenuó en 





EGUIMOS considerando erróneo el propósito. de ligar las luchas 
y obreras a las contiendas políticas. Solamente los partidos tie- 

» nen interés en que ésto ocurra, La condición de militante gre- 
mial es “incompatible con la condición de militante político, Un po- 
litico es, siempre un demagago, un aspirante al parlamento, un can- 
«lidato a mandón.' Llegado al poder se convertirá en tirano, Todo 
esto es. matemático: Lo ha sidc hasta aquí y no hay razón para 
pensar que en adelante ocurrirá de otra manera. 


Toda la política hasta hoy ha consistido en escalar las posicio- 
ues públicas para desde allí gobernar a su antojo a los de abajo. 
Vartido enenramado en el poder se ha convertido en enemigo del 
pueblo, de los trabajadores, de los revolucionarios, En la Argentina 
y en todas partes, Incluso en Rusia, 


OS obreros tienen sus gremios, su movimiento. Tias conquistas 
lE obtenidas son debidas a sus luchas, a los sacrificios propios. 

.Cada huelga le ha costado hambre, atropellos, prisiones y has- 
ta la muerte. Xl gendarme, el juez, todos los instrumentos del Es- 
tado son sus enemigos. Cuando reclama pan le dan plomo, cuando 
tibertad, cárceles, cuando justicia, escarnios, 


El único derecho es el voto para elegirse amos, Sujetos de todo 
pelaje han salido estos días a implorárselo, Quien lo otorga rema- 
cha su esclavitud. 


T' no creemos conveniente la participación política de los tra- 
- ¡bajadores en épocas electorales. menos aún hemos de aconse- 
¿jar que se embanderen cuando los pleitos entre partidos van 
3 dirimirse por medio de las armas. Jugarse la vida y la libertad, 
¡nny bien!, pero por objetivos propios. El movimiento obrero, los 
'anarquistas, no podemos ni debemos embarderarnos en ningún mo- 
tn político-militar, que una vez triunfante se ha de resolver forzo- 
samente contra. nosotros. La «colaboración política es nefasta, La 
entrega a un bando faccioso para que se imponga por la fuerza 
«on nuestra ayuda es suicida, No debe hacerse nunca, 
S la situación? De ninguna manera. Ambas fuerzas políticas en 
pugha sou nuestras enemigas. El peligro fascista no se aleja 
nj se conjura con sacar una y poner otra, Al margen de ambas po- 
demos organizar y desatar la lucha contra e=- fascismo, hoy repre- 


sentado por la derecha y mañana, sin duda posible, por la izquierda. 
Si ésta no se entiende así, peor para nosotros y mejor para ellos. 


IGNIFICA ésto que debemos despreocuparnos absolutamente de 


. AS -condiciones- propias para luchar eficazmente contra el fas- 
L cismo, si: no existen' bay que crearlas, Vivamos prevenidos y 

que no nos sorprenda ningún acontecimiento. Independiente- 
mente de los partidos y bandos políticos en lucha debemos enfren- 
tarnos resucltamente contra la reacción. En posición de guerra siem- 
pre! Pero que muestras acciones lleven el sello propio y persigan 
Labjetivos inconfundibles. Esta es la sola actitud digna frente a la 
situación. 





evolución y la Contrarrevolución 
en España 


vo al proletariado francés y de exten- 
derse en una general hoguera por to- 
da Europa, hizo temblar a todas las 
cancillerías y preocupó a la burgue- 
sía extraordinariamente., Semejante 
realidad significaría el derrumbe de. 
capitalismo y del estatismo, en mo- 
mentos en que este peligro, con la 
domesticación bolchevique y la entre- 
ga del sindicalismo y el soulalismo, 
estaba aparentemente desterrado, per 
largo tiempo, all menos. Impedir esta 
revolución, y no dejar hacer los pla- 
nes Italo-alemanes, fué la orden de 
mando de París-Londres, apoyado 
fervientemente por la roja Moscu ra- 
blosamente antilibertaria y antirievo- 
lucionaria, que desde el primer mo- 
mento comprendió que una nueva ex- 
periencia social libertaria en España 
acabaría irremisiblemente con lo po- 
co de arraigo que aun tiene en las 
masas, y cuya repercusión en el pro- 
pio pueblo podría tener efectos que no 
hicieran ya eficaces las brutales y 
sanguinarias “medidas de orden nm 
terno”. A la proposición de contmbuir 
a aniquilar la revolución social en Es- 
paña, agregó complacida su predilec 
ta consigna de una lucha sólo pur la 
“democracia”. 

Tercero: El primer orden de razo- 
res y el segundo, creó esta situacion: 
un bloqueo férreo y la negativa a to- 
do suministro de guerra. La exigencio 
de un retorno a la legalidad fué du 
Tamente mantenida, como condiciór: 
para una “ayuda” y Rusia, “explotan- 
do la agonía y la tragedia de un pue- 
blo, “cambió” tanques y aviones po: 
cargos - públicos y concesiones pnoliti- 
cas. Este fué el primer paso. Introdu- 


y toda la máquina moderna. de gue: 
rra. Una situación así. no podía ser 
largamente sostenida. 7 
Segundo: España en: sí, naciendo 
ebstracción de su pueblo, fué una pré- 
sa codiciada por las potencias; las 
liamadas democráticas y las fascistas. 
Estas tomaron la iniciativa, pero las 
otras acechaban. Es decir, que Espa- 
ña era ya la víctima propiciatoria y ia 
revolución desencadenada inosperada- 
mente en ella, iba a verse de frente 
£ Implacables enemigos. Este hecho 
fué el principal problema de la gué- 
rra española, problema al cual se su- 
peditó todo el desarrollo de la ¡ucha 
(ninguna solución al conflicto, «uesde 
el punto de vista capitalista 218 posi- 
kle, sin ia previa solución del bezho 
revolucionario). Francia, Ingiate:ra y 
Rusla plenearon su política vorjunta. 
España transformada en Estado ola- 
l'tario, dependiente de las directivas 
áel fascismo y el nacismo, amerazan- 
do los Pirineos y dominando el Me- 
fiiterréneo, es una pesadilla terrible 
para los quo no se resignan a pedir 
su ascendiente internaciona: de po- 
tenclas dominantes, Contra esta po- 
sibilidad hubo un tácito acuerdo de 
acción conjunta “para que ninguna 
potencia interviniera en España y pa- 
ra qu> su integridad territorial fuera 
respetada”. 
Pero una España revolucionaria, ca- 
paz de propagar el espíritu subversi- 
.... o =S 493 








cidos los elementos provocadores e. 
| regalo de éstos una España como “antes del 19 de julio”. 


DERECHO 
A OPINAR 


« y"ODO acuntecimiento trassundental atrae haci: 
T sí la atención de las gentes, y es lógico que 

"tras la atención surjan los juicios acerca del 
mismo. Lo contrario significaría haber perdido la 


¡sensibilidad y toda capacidad de análisis. Sería mONS» 


truoso que los seres humanos hubieran llegado a tal 
estado de atrofia sensitiva y psíquica, Para los revo. 
lucionarios menos que para nadie sería deseable ésto, 
Ya se encargan bien todos los agentes regresivos de 
anular en los hombres esta condición, que nosotros 
estimulamos sin cesar, Precisamente, pensamos, la 
demora para la solución del gran problema social 
estriba, en gran parte, en la imposibilidad de las 
gentes para ejercitar esa capacidad y ese derecho: 
Las Fu grandes luchas, hasta aquí, se:han librado 
por él, 

Extraña, en consecuencia, oir frecuentemente a 
compañeros nuestros negar el derecho a opinar sobre 
acontecimientos de los cuales el opinante no ha sido 
actor, Es détir, no niegan así en absoluto y rotun» 
damente, pues aceptan complacidos los juicios coin. 
cidentes con el suyo propio, sin apercibirse, en este 
caso, que es también un modo de' opinar, Esto por lo 
que se refiere a los hechos relacionados con nuestras 
ideas y nuestro movimiento, 


La función principal del anarquismo hasta hoy ha 
consistido en la crítica a la sociedad y a las corrien» 
tes opuestas a la nuestra. En esto, creemos, no nos 
ha superado nadie, Ha sido para nosotros como una 
especie de. fiebre, con resultados no muy satisfacto. 
rios. Y más de una vez hemos suscitado la crítica a 
lo nuestro, desatado, provocado y desafiado: la polé- 
mica. ¿Por qué adoptar, entonces, una conducta para 
las cuestiones ajenas y otra para las propias? 

Los acontecimientos españoles y la actuación des. 
tacadísima' que el anarquismo ha desempeñado en 
ellos son hechos que determinan el comentario “coti. 
diano y general. En nuestros medios, por supuesto, 
también se comentan, se analizan y se discuten, Hoy 
quien cree, sin embargo, que ésto no debe hacerse, que 
está mal, que no hay derecho... y sobre todo no hay 
derecho a emitir juicios divergentes con algunos as. 
pectos de la actuación de nuestros camaradas en ?a 
península, Camaradas de aquí, de allá y de otras 
partes sostienen ésto, aunque ellos mismos no se inhi. 
ben de opinar y hasta mi de aplaudir, que es también 
una manera de ejercitar la crítica, aunque favorable. 
Estos camaradas, no hicieron más que los que opinan 
diversamente a ellos, mi ninguno, que sepamos, dió 
su vida por la causa del pueblo español, condición 
exigida por alguien para tener derecho a la crítica, 

Nos parece que se ezagera y que no hay razón. Si 
pon no ser actor en un acontecimiento no hay dere. 
cho a analizarlo ni enjuiciarlo, debemos abstenernos 
también de hacer la crítica y combatir a la burguesía 
y los.autoritarios, porque nosotros no hemos estade 
ni estamos entre ellos, 


Los juicios, favorables o adversos, que los compa. 
ñieros de todo el mundo formulen acerca del heche 
español y determinadas actitudes de nuestro movi 
miento en el desarrollo del "mismo, no van a cambia: 
su curso ni a influir decididamente en los resultado: 
finales, Esto lo sabemos bien todos. Convenimos, en 
tonces, en que es preciso más ayuda solidaria, má: 
trabajo práctico y una acción más decidida para qu 
puedan triunfar. Pero. el examen de los' aconteci 
mientos, el derecho a la crítica, es algo irrenunciadl: 
que los anarquistas en nombre de nada pueden ne 
gar. Es, además, muy saludable. 





los principales engranajes de la economía de guerra, en !: 
comandos y en los suministros, desde entonces, los frente 
fueron usados exclusivamente para la imposición de consig 
ras en la reta; , y derrotas catastróficas provocada 
por la imposición de un criterio, que. paulatinamente, y d 
miás en más, fué reconstruyendo todos los viejos cuadros d 
le organización estatal, juntamente con el desplazamient 
de las fuerzas sindicales, llave hasta entonces de la admi 
nistración y de la guerra, y garantía de la revolución. Li 
revolución se halló enfrente de la contrarrevolución, no ' 
través del surco de las trincheras, sino a través de la res 
política tejida por los emboscados, por la burguesía, por la 
partidos puramente políticos, por el clericalismo y el mill: 
tarismowde escuela, por los separatistas y los derechistas su: 
pervivientes y, a la cabeza, por los intachables representan: 
tes de la Tercera Internacional. 


Una vez más, los trabajadores y el pueblo han sido tra!» 
cionados. Este hecho es irrebatible, porque es un hecho, pre- 
cisamente. Pero una traición no es una derrota. 

Toda la fuerza verdadera, toda la vitalidad de España 
toda la capacidad y toda la voluntad para la lucha y para 
la reconstrucción, están en esos sindicatos acogotados. el 
esos militantes auténticos revolucionarios perseguidos y ase» 
sinados, en esos que sin armas, sin recursos, limpiaron:Ca- 
taluña y Aragón de la canalla fascista, ondearon la roja y 
negra bandera de la revolución siempre en alto desde Te 
ruel y Irún y de Madrid a Bilbao, y que ahora mismo, cor 
su amor a la libertad, su espíritu de sacrificio y su valor in. 
domable está siendo aprovechada por los juegos malabara 
de verbalismo oficialista que cambia milicia por ejército, re- 
volución por democracia y organización por militarización 
pero que no puede cambiar a los hombres y no podrá do- 
blegar las convicciones ni la voluntades. 

Esa fuerza indomable, que aplastará de cualquier mane: 
ra al fascismo, aplastará igualmente la contrarrevolución ez 
retaguardia, La vuelta del frente marcará una nueva eta: 
pa, si esta etapa no es anticipada detrás de las líneas po) 
los no combatientes, decididos a retomar el camino recto de 
la victoria. Ningún luchador por la libertad aceptará la 
afrenta de los “salvadores de la Patria” de recitir como ur 


Todo lo que está ocurriendo momentáneamente, es equívoso 
y obligadamente fugaz. Esto debe ser bien entendido por 
quienes siguen aquellos hechos con preocupación revolucio» 
haria. 

Esta preocupación no puede menos que desechar el ab» 
surdo, un poco excesivamente trasegado, de tomar como la 
tónica determinante del espíritu y de la realidad revolucio» 
naria, aquellas cosas que circunstancialmente y por facto- 
res innegables ajenos a la voluntad de las masas, han side 
aceptadas como concepciones dolorosas, Con ésto, está er 
alto y aun por verificarse, la experiencia más protundamen- 
te revolucionaria y más impetuosamente progresiva. 

Toda la enorme fuerza del capitalismo pesa sobre los que 
en España quieren, sobre todo, realizar la revolución, A esto 
fuerza se suma la inicua presión bolchevique y la acción di. 
rectg. del polcheviyao militante en la misma España. A esty, 
asetlo añádase la Salta de solidw"idad (nternacional del pro- 
letariado, que cobardemente ha“dejado librado a sí mismos 
A ese pueblo en una lucha sin precedentes para defender su 
libertad y para instaurar la justicia, Los trabajadores dei 
mundo han obrado en tal forma que avergúenza, aunque 
e sido sobrepasados por aquellos que hacen orientadores 3 

efes. : 

Es también traicionar a los revolucionarios y hacer us 
repugnante escarnio de la sangre vertida por todas las vic: 
timas, difundir la especie de que en España se combate por 
la democracia. En España se combate por algo más que pos 
la democracia, cuyo legado funesto es esta horrible carni- 
cería y cuya misión futura, es el antquilamiento y la escia: 
vización de ese mismo e El grblerno mismo de Espa» 
ña, es algo fundamentalmente distinto al proletariado mis 
mo y nada tiene que ver con Ja de éste. Burgués de 
origen y contrarrevolucionarío por naturaleza, será barrido 
fución y la Mbertad. Ayudemos y (elas, ¡caben por clas 

tición y 'mos'a éstas, e 
contribuyamos a su triunfo, vr 


e 


+ 


Desdo que los comunistas lograron iacerse dueños de los servicios de Or- 
den público en Cataluña, contando con el beneplácito del Poder Central, se 
ha extendido una verdadera ola de persecuciones contra los hombres de la 
CN.T, y de la F.A.T., después de haber eliminado al estilo staliniano a los 
hombres del P.O.U.M. Esta táctica incalificable que conspira directamente 
contra la moral de guerra, ha creado un problema sumamente grave en lar 
ttomarcas catalanas y en la misma capital. La oficina jurídica de la C.N.T. 
informa que hay actualmente en la cárcel de Barcelona unos trescientos de- 
tenidos de nuestra organización, de los cuales sólo ochenta son procesados, 
siendo el resto gubernativos. Se lega hasta el extremo de desenterrar cadá- 
veres de fascistas ejecutados en los pueblos después de las jornadas de julio, 
pretendiendo procesar a michos compañeros por esas ejecuciones realizadas 
como necesidad revolucionaria. Es preciso reconocer que los trbiunules popu- 
lares, pese a estar excluídos de ellos la F.A.I., no se Atreven a condenar por 
tales hechos, pero entonces los procesados se convierten en presos guborna- 
tivos, permaneciendo en la cárcel indefinidamente. Sucede el hecho monstruo- 
so de que los fascistas presos en la cárcel de Barcelona se atreven a burlarse 
de nuestros compañeros y hacer alardes cantando sus himnos y vivando a 
Franco. ¿ 

Esto sólo basta para dar una idea de la descomposición. a que llegan las 
actuales autoridades que permiten con semejante actitud que los facclosos 
existentes en la ciudad, maniobrem con toda indolencia. Y esto sucede cuan- 
do casi diariamente los aviones o Jos barcos facclosos arrojan metralla sobre 
Barcelona y otras localidades. En lo que-Se reficre a la represión en las co- 
marcas, el asunto toma mayor gravedad, pues all no solamente se detiene a 
ciertos militantes, sino que se procede directamente a ANULAR LAS CON- 
QUISTAS DE LA REVOLUCION LIQUIDANDO LAS COLECTIVIDADES 
CAMPESINAS, bajo pretexto de que no están legalizadas. A ese respecto, “LI- 


BERTAD”, periódico editado clandestinamente, publicará en su próximo nú- 
mero una nota sumamente documentada de la cual coplamos la introducción. 


Esta nota, lleva los siguientes títulos: 

DESTRUCCION DE COLECTI ADES. — ASALTOS Y SAQUEOS A 
LOCALES OBREROS. — EXPEDICIONES PUNITIVAS QUE LLEVAN EL 
TERROR Y LA DECEPCION ENTRE LAS FILAS CAMPESINAS, 

“A partir del vuelco político que la conspiración de mayo produjo en 
Cataluña, comenzó el triste proceso de la contrarrevolución que va tratando 
de anular una a una las conquistas proletarlas en la ciudad y en el campo, 
cumpliendo consignas venidas desde lejos y que nadie ha de encontrar que 
la bruguesía reaccionaria y fascistizante a la cual la Revolución de Julio des- 
pojó de sus injustos privilegios, 

Sí, es la contrarrevolución en marcha con todas sus miserias, con todas 
ssu vilezas, Es inútil que la censurz, en poder de un partido, impida decir una 
palabra sobre los millares de atropellos que sufren las organizaciones obreras 
y las colectividades campesinas. Es en vano que esté prohibido mentar esta 
terrible palabra: CONTRARREVOLUCION. La masa obrera sabe perfecta. 
mente que el hecho existe, que la contrarrevolución avanza al Amparo del po- 
der y que la bestia negra de la reacción, los fascistas disimulados, los anti- 
guos caciques, vuelven a levantar la cabeza. Y cómo no han de saberlo, si no 
hay un pueblo en Cataluña, donde no hayan llegado las “Expediciones Puni- 
tivas” de los Guardias de Asalto, donde no se haya vejado a los trabajadores 
de la C.N.T., destrozado sus locales. o lo que es peor, destruyendo esas obras 
portentosas de la Revolución, que son las colectividades ca: , para de- 
volver las tierras a los antiguos propietarios, casi siempre facciosos declara. 
dos. Los trabajadores habían sido demasiado magnánimos, demastado gene- 
rosos. Admitieron a su lado a los mismos que los habían explotado antes. To- 
maron sus blenes para ponerlos al servicio del trabajo colectivo, permitiendo 
que los antiguos amos se dignificaran, si querían, con el trabajo. Creyeron 
que una obra tan noble estaba garantizada por su misma eficacia, en tanto 
no triunfara el fascismo, que no podía triunfar. Jamás sospecharon que en 
plena guerra con el terrible enemigo, estando en el poder hombres de izquier- 
da, vendría la fuerza pública a destruir lo que estaban creando con tanta fa- 
tiga. Tenían que haber llegado al poder los llamados comunistas, para que ese 
hecho inconcebible se produjera. Y los trabajadores, dispuestos siempre a 
realizar los mayores sacrificios para vencer al fascismo, no terminan de com. 
prender cómo es posible que se les ataque por la espalda, que se les humille, 
y que se les traicione cuando aún falta mucho para venter al enemigo común. 

¿Han comprendido la enorme responsabilidad que contraen aquellos que 
ordenan semejante atropello? Lo dudamos, Solamente la obcecación, es decir 


la irresponsabilidad absoluta, puede causar determinados actos. Sabemos que | 1 


en el fondo de estas depredaciones, de estos crímenes, hay un solo objetivo: 
ATACAR A LA C.N.T., DESTRUIR LA C.N.T. Y es tal la ceguera de los 
actuales mandones que por perseguir nuestra organización no vacilan en ani. 
quilar lo más sano y lo más valloso que el pueblo ha creado en un año de 
lucha. Cierto es, que ba sido la Confederación, los trabajadores salidos de sus 
filas, quienes realizaron la mayor parte de las obras positivas de la Revolu. 
ción. Un principio elemental de consecuencia antifascista or Ep o red 
un poco de respeto y de prudencia a núest persecutores, Peto, . evidénte- 
dde le Juchiá antifascista y es así 


imente, su odio es mayor a su comprens 
descarada, a la vez que en- 


que hacen claramente el juego a la 
venenan y desmoralizan la población proletaria. 


(Del “B. de 1. 8. Americana”, No 13) 


PLENO DELAF.A. 1. 


A titulo informativo, .con las rc- 
servas a lo que supone el anhelo de 
integrar los organismos del Estado 
y la consiguiente participación po- 
lítica, publicamos lo resuelto por el 
último Pleno Peninsular de la € 
4. 1., celebrado en Valencia los dias 
h» 5, 6 y 7 de jullo último. Lo ez- 
traemos de un suplemente al “Bo- 
letin de Información y Orientación 
Orgánica del Comité Peninsular de 
la Federación Anarquista Ibérica'*. 
sín tnsertar la parte final que se 
refiere al cambio de estructura ir.- 
terna de esa Federación, esto úl- 
timo por la tiranta del espacio y ¡or 
no considerarlo nosotros de mayor 
interés general. — Nota de !a R. 


¿ONSIDERACIONES GENERALES 


Por parte de todas las Regionales 
de la F. A« 1 se ha constatado las 





nos que una revolución de tino so- 
cial. La única revolución social acae- 
cida después de los días iniciales de 
la Rusa de 1917 y a la que ho po" 
demos. ni Como revolucionarios y me- 
nos aún como anarquistas. sacrificar. 

La F. A. Í no podría cumplir ínte- 
gramente su misión si se perdiera la 
guerra. Ganar la guerra es mantener 
firme y victorioso el principlo de la 
Revolución y ésta, será la consecuen- 
cia inmediata de la victoría, Utilizar 
y transformar esa victoría en un 
triunfo lo más completo posible del 
espíritu, de las ideas y de las prác- 
ticas anarquistas es, como expresa“ 
mos, más que un deber. úna exigen" 
cia, no sólo del es y del mo- 
vimiento obre:o confederal de -Espa- 
ña: sino de toda la clase trabajadora. 
De los productores del mundo entero 


| 


pzaves y serias deficiencias que rn- 
posibilitan su plerv desarrollo en 
concordancia con las exigencias de 
orden práctico que demanda la ac- 
tual tronsformación económico-social. 
Los grupos que le sirven de célula 
inicial, sí bien ran propios para 
¿pocas de clandestinidad y han cum- 
Mido una importante misión históri- 
:a, no lo son, en momentos como los 
»ctuales en que se impone la actua- 
tión a la luz del día de forma que 
«odo el mundo pueda conocernos y 
:on nosotros. conocer también, nues- 
ss pleno sentido creador y responsa- 
310. 


Por otra parte. esa modalidad, no 
tenía la flexibilidad necesaria para 
ictuar coordinando nuestros acuerdos 
7 decisiones a las exigencias de ca- 
la momento. Los propios compañe- 
:0s desconocíamos las facultades y 
stribuciones que nos correspondían 
:on grave daño para la Organización 
r para la Revolución misma, 


La F. A. LI. representa en realidad: 
a mejor garantía para el éxito de la 


Revolución; para ello es absolutas 
mente indispensable ceñirse a las 
secesidades imperiosas de la hora, 


smfocando los problemas hásicos eon 
«spíritu realizador. 


Sín dejar de lado law necesidades 
rropias de Y ocn y 
CNAE eto yara nuestra 
finalidad, estamos obligados. por im- 
perativo de circunstancias más fuer- 
les que la volunvad individual y co- 
lectiva de los anarquistas. a com- 
prender esas exigencias: a afrontar 
ios problemas de la reconstrueción 
ibertaría tal cual se presentan; a re- 
iolver las situaciones Con logs elemen- 
tos heterogéneos que el ambiente ge- 
neral ofrece como contribución valio- 
sa para la transformación revoluclo- 


narla. 

Amplitndo el sentido que siempre 
hemos dado a las prácticas consubs- 
tanciales al espíritu y a los valores 
éticos y fclosóficos de nuestros idea- 
les. hemos de superar una actuación 
que preferontemente exigía la fuerza, 
la energía y la perseverancia en la 
ucha, en atención a que en España 
tenemos en nuestras manos nada me" 


sin que! 


marca lineas y orientaciones precisas 
que seguirán nuestro ejemplo si re- 
imponiendo nuevas normas de convi- 
vencia aplicables a la condición psi- 
cológica política y social del mundo 
del trabajo. 

Afirmando más que nunca nuestros 
principios libertarios. podemos ser 
más eficaces en la acción y en la 
aplicación de los métodos revolucio- 
narios. Si nuestra Organización no 
pesa en la marcha de los aconteci- 
mientos eon toda la fuerza de la opi- 
nión y las soluciones libertarias, nos 
tendremos que enfrenta: en condicio- 
nes desventajosas con situaciones de 
violencia que intentarán imponernos 
fracciones y partidos de esencia hur- 
guesa y dictatasial que pugnan por 
desplazar al anarquismo para restau- 
rar en España una situación seme- 
jante a la anterior al 19 de julio. 

Esto es para la F, A. 1. lo vital 
y lo urgente: > 

Reestruetar su movimiento orgáni- 
co, aceptando las prácticas que con: 
vienen a su necesidad de triunfar y 
que reclaman las condiciones espe- 
clalísimas en que estamos col 
por la guerra E la revolución. Subor- 
dinados individual y colectivamente a 
nuestra suprema finalidad. debemos 
ser coherentes, disciplinados y temera- 
rios en la acción, y. para que esta 
au plas.me y cristalive en reali- 
zaClones efectivas la F. A. 1. debe 
tenos una línea uniforme que abar- 
que todos log aspectos de la vida 0. 
lítica y social. que le permita sa 
cómo actuará en todo momento y cÍr- 
cunstancias. 


Si aspiramos a que las multitudes 
nos acompañen y nos secunden en la 
transfcemación que propugnamos, es 
igualmente indispensable presentar 
soluciones accesibles a la mentalidad 
común e identificadas con su íntimo 
anhelo de emancipación económica y 
de liberación política. 

La Revolución debe ser orientada 
y dirigida. E esas orientaciones y esa 
úlrección, debe de esta”. para segu- 
ridad y garantía de todos, en manos 
de los trabajadores y de los organis- 
mos que auténticamente los repre- 
sentan. 

La F. A. l. concretando, tiene las 


LOS HOMBRES 
DE LA €. N. 7. 


“Según os” diarios, en 
Bilbao han sido fusilados 58 mi- 
litantes de la O. N. T.,, acusa- 
dos de. haber querido incendiar 
J 1 Bilbao antes de ontregar la 
villa a Franco. 

Estos son nuestros hombres y 
nos sentimos orgullosos de ellos. 

Siempre dijimos que los he- 
rederos de la línea heroica es. 
pañola eran los luchudores de 
la O. N. T, Que España estaba 
encarnada en nuestra gloriosa 
organización. Los rasgos heroi. 
cos como este de Bilbao com- 
prueban el temple y el heroismo 
de nuestros compañero», que lle. 
van la lucha a los extremos 
que en la situación actual en 
tendemos que hay que llevar, 

Otros — los que han permiti. 
do que Bilbao, con todas sus ri. 
quezas industriales caiga en las 
manos fascistas — sé encarga. 
ron de apartar a la O. N. T. de 
log sitios de responsabilidad en 
la lucha de Euzkadi, a lo que 
han respondido nuestros cama- 
radas del modo que, segán estas 
informaciones lo han hecho. 

Una vez más cada cual se 
porta como lo que es”, 

(De “Bol”, 16-7.37). 


manos puestas en las ue. pa- 
lancas de una revoluci 

El aprovechamiento .inteligente y 
honesto de todas las energías socia- 
les, orgánicas o inorgánicas. pero que 

y palpitan en el seno común 
de la Sociedad, debe ser también 
preocupación preferente de la F. A. 
1. Muchos núcleos que fluctúan sin 
orientación propia: pueden y deben 
ser incorporados a la corriente im- 
pulsada por la F. A. 1. Individuali- 
dades y: fracciones pueden sumar su 
esfuerzo al nuestro. y la F. A. L, ¿n- 
transigente en la aplicación revolu- 
cionaria, debe armonizar su acción 
abziendo un solo Cauce y marcando 
una sola dirección a log  aconteci- 
mientos. 

Al lado de la F. A. 1, paralela- 
mente. caben y pueden actuar todos 
los que no sueñan con  hegemonías 
articulares: de sector o de partido. 

odos los absolutismos son malos y 
en política se traducen en tiranías y 
dictaduras: y el Pueblo Ibérico no 
puede —después de esta jornada de 
fecundo dramatismo— caer en el vle- 
jo error de alimentarlas ni sostener- 


as. 

Libertad, coardinación y revolución 
ha de ser nuestro lema de herman- 
dad para con todos los que aspiran a 
una transformación social para bene- 
ficio del Pueblo y no para usufruc- 
to de un partido o una fracción, 


De acuerdo a la seguridad de los 
movimientos que la F. A. 1. ejecute, 
así serán los resultados que obtenga- 
Por eso la F. A. L asegura, con las 
disposiciones transcriptas en los apar- 
tados que siguen, la eficacia de sus 
procedimientos y la suerte futura del 
proletariado español. 


FUNDAMENTOS 


Considerando que las tendencias 
natuvales del individuo y las exigen” 
cias de la vida social conducen a la 
humanidad hacia una sociedad libre, 
sin clases ni intereses que difículten 
su desarrollo, la Federación Ánar- 
quista Ibérica declara: 

Que su objetivo principal es la 
corateución de esta finalidad a cuyo 
logro tenderá en todos sus actos y 

consecuencia en los de gus afi- 
lados. a transformar las relaciones 
sociales de manera que el desenvol- 
vimiento pleno de todas las activida- 
des del hombre y de la colectividad 
garanticen y aseguren su emancipa- 
ción económica, política y social. 


DECLARACIONES SOBRE EL MO- 
MENTO 3 


—— o 





Sienda necesario. por imperativo 
del momento, que la intervención del 
Anarquismo como organización tras- 
cl a la vida pública de España 
para dar a todo el proletarindo un 
instrumento arientador en sus reali- 
zaciones revolucionarias. la F. A. 1, 
sin desatender y concediendo la máxi- 
ma importancia a las necesidades de 
la guerra: sín renunciar a sus aspira? 
ciones finalistas se uncla 
impulsar la Revolución desde todos 
los organismos populares en que óu 
acción pueda ser eficaz para afirmar 
en sentido progresivo la culminación 
de 4 revolución que se está realí- 
zando. 


INTERPRETACIÓN ANARQUISTA 
DE LA REVOLUCION ESPAÑOLA 


En el orden económico: constata 
la F. A. L, que España vive un pe- 
ríodo de profunda trasformación. La 
preniogad feudal de la tierra que so- 
revivía desde tiempo inmemorial, 
tiende velozmente a transfo:marse 
en posesión colectiva. destruyendo con 
ello el primer baluarte histórico del 
cayitalismo copañol. Los trabajadores 
con su instinto creado. la intuición 
revolucionaria cultivada pe el Anar- 
quismo y la educación libertaria de 
muchos años, surgír nuevas 


t 

den a tomar también carácter colecti- 
vo. haclerido con ello cambiar funda: 
mentalmente la fisonomía de la eco- 
nomía nacional. Con la erención de 
los nuevos intereses colectivos, se 
han modificado las relaciones de los 
anarquistas para con el medio que los 
circunda. Los que hasta ayer comba- 
tíamos sin tregua la expresión inhu- 
mána de un estado de injusticia y 
tiranía, en el nuevo estado de cosas 
nos encontramos al ins. 
tituciones nuevas surgidas durante la 
Revolución. como expresión del más, 
rofundo anhelo bo 0 Ar 
ro mos desapari- 
mied € de los Pes o DOrRO00n 0u 
aún subsf:ten y tendemos a vigori- 
zar todos los egan'omos que contri- 
buyan a esta finalidad, Por lo tanto 
consideramos que. frente a nuestra 
posición inhibicionista del pasado, es 
deber de todos los anarquistas Ínter- 
vent" en cuantas instituciones publi- 
cas puedan servir pera ar e 
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instituciones. Por otro 1 las n.¡. 
inductotal, on: 





by po el nuevo estado de Cosas. 


los medios y formas de produe- 
elón. 


ALCANCE POLITICO DE: LA PO- 
a NOIA DE 


Si transformaciones  fundamenta- 
les persigue la F. A. IL en el orden 
económico, en el político. siente la 
necesidad de afirmar el fedoraliemo 
consustancial con la historia y la geo- 
grafía ibéricas. Por lo tanto: aspira 
a la restitución de la Península a su 
base específica, propugnando por in- 
tegrar el desarrollo político a sus 
propias y especiales características 
naturales: la federación te niendo co- 
mo fundamento la región geográfica 
con su desarrollo autónomo en Cuan- 
to no comprometa el pleno desenvol- 
vimiento del conjunto, así como la 
comarca y él municipio. células na- 
turales de la arquitectura peninsu- 
lar, sintetizada ca la federación de 
regiones con sus variantes de len- 
guas y costumbres, 


LA F. A. 1. EN EL INTERIOR Y 
EN EL EXTERIOR 


En el momento de proceder a su 
reorganización la F. A. 1, resfirma 
sus postulados internacionalistas. Lu- 
chará por desterrar los prejuicios de 
casta y violencia que tiendan al so- 
juzgamiento de un pueblo por otro. 
Por la ber pr se pri coc 
presamente por el respecto y la exal- 
tación de todos los «valores morales 
que comprenden las tradiciones liber- 
tarías y las riquezas artísticas. eul- 
turales y científicas de la Península 
Ibérica sin confundirlas ni caer en 
po rep género de especulación nacio- 


NORMAS DE CONVIVENCIA - 


Sin perjuicio de mantener nuestro |de 


derecho a influir en la vida españo- 
la, F. A. L declara que nuestra re- 
volución na puede ser la expresl 
de ningún credo totalitario. sino: el 
ex te de todos los sectores $e: 
pulares influyentes on la vida políti- 
ca y social. Como anarquistas, somos 
enemigos de las dictaduras. ya sean 
de casta o de partido; somos eneml- 
gos de lá formas totalitaria' de go- 
bierno y creemos que el sentido fu- 
turo de nuestro Dg será el regul- 
tante de la acción conjunta de todos 
los sectores que coincidan en la .crea- 
ción de una sociedad sin privilegios 
de clases en donde los organismos de 
trabajo, administración y convivencia 
sean el principal factor para dar a 
España por medio de normas federa- 
les el cauce que dé satisfacción a sus 
distintas regiones. 


REMEMBER 


19 de Julio!!! 


Al emborronar estas cuartillas, por 
nuestra mente desfilan en tropel visió. 
nes de rrápico realismo, de sangrientas 
Jornadas, que rememoramos embarga- 





dos de nerviosa emoción, ante sus hc- 
tolcas gesíás, sus sacrificios desintere. 
sados de vidas pletóricas sepadas en 
flor, en aras de un iileal de superación 
espiritual, de liberación económica y 
moral, profundamente sentito. 

Días febriles, de ansiedad, en el :an- 
tiguo local de los Sindicatos de barria- 
da, en espsta de armas... ¡Que no 16. 
gaban! 

Barricadas en los principales cruces 
de calles... 

Asaltos a las fábricas, en 10s de las 
aros 90: 194. ECONO, 9 de 90d RUS 
díanes... 


Desarino de los serenos y vigilantss 
de la barriada... 

Asedio al cuartel de Artillería 77 Lt- 
gero (hoy Fermín Salvochea), hasta su 
rendición... 


Distribución de armament:, ametra- 
iladoras... 

Unós cuentos cañones pora ¡Atara- 
zánas! 


Los primeros caldos: ¡Ol!4, Eugenio 
Parareda, Fernández, Lázaro, García!... 
Después .. un año. Un añu de lu- 
chas, de ensiedades, de vicisitudes, 


(Censurado) 


Moipah capitalista, sonríe satisfecho 
arás la Janrenda masacre que inunda 
Ge sangre los campos de Jbaria. ” 

Los grandes “truste” armementistas 
hacen su agosto con nuesteas lágrimas 
y nuestra sangre, 

¡Maldita sea la guerra! : 

Pero sj ésta es el preludio de la Re- 
volución triunfante, arma relvinálca- 
tria de las ensias 
lotariado 


manumisores del pro- 
undial, ¡hagamos la guerra! | quo, 


m 
sBin cuartel! ¡A muerte! 


Las Juventudes Libertarias debemos 
es todo: goces, amores, libertad, 


¡Para gunar 18 guerra! ¡Por la Re- 
volución! 
¡Viva el 19 de julio! 


Juventudes Libertarias del Norte 
Secretariado, 

























ón | cientemente seguro de sí como para pretender no equivo. 





JPRemo a amotrán tarlosa o Festa $ pero 
en García Oliver y Federica Montseny. Pienso en la 
conferencia de París y en lo que han manifes- 

explicaciones que han dado, en las informa- 
clones que han suministrado los dos representantes de la 
C.N.T.-F.A l 

Ambos han recurrido a la magnífica elocuencia que 
poseén para aclárarnos detalles Ap, vpn el conjunto 
de circunstancias que, según ellos, leg han puesto, por 
decirlo así, POR FUERZA en la obligación de aceptar la 
participación ministerial les fué ofrecida. 

Con la más viva atención he leído y releído, en el último 
número del LIBERTAIRE, la relación literal de todo lo 
que han dicho. 

La traducción de sus palabras, por flel y exacta que sea, 
no consigue dar al lector la impresión del acento infla- 
mado y de la sinceridad que brotaba impetuosa de sus 
discursos. 

Pero el texto está ahí y eso es lo esencial. 


Sería injusto no reconocer que los acontecimien. 
tos, las circunstancias asaz dramáticas, las múltiples y fre- 
cuentemente contradictorias necesidades de la acción han 
sometido 4 nuestros atnigos a tomar decisiones extremas 
que, POR UNA PENDIENTE HASTA CIERTO PUNTO 
NATURAL, poco a póco, pero con un rigor cada vez más 
implacable, los han puesto en la obligación de tomar la 
posición que conocemos, de ocupar los puestos de gobierno 
que sabemos y de asumir la responsabilidad que son la 
consecuencia de ello. 

No me erijo en juez, Siento horror el ujercicio de 
cualquier magistratura y ruego a los amigos de la C. N, T.. 
F. A. 1. que han cubierto con su aprobación a nuestros 
compañeros García Oliver y Montseny; ruego al mismo 
tiempo a estos dos camaradas, no ver en lo diré una 
sentencia condenatoria, que no sería ni cada ni es- 
taría aquí en su lugar, y que no está tampoco en mi pen- 


Mi naturaleza y mi experiencia de los seres y de las 
cosas me inclina a la indulgencia y, haciendo mías las pas 
Inbras de Madame de Stael digo: “comprenderlo todo es 
p*rdonarlo todo”. 

Comprendo perfectamente que, situados en el corazón 
del drama, que desde hace un año se desarrolla en Espa=- 

, rodeados de incesantes peligros, obligados a conducir 
sobre dos frentes el de la guerra y el de la revolución 
una lucha encarnizada y una batalla extremadamente ruda 
y difícil; en fin, puestos en la necesidad de tomar en miles 
circunstancias adversas una decisión inmediata; con- 
cibo, decía, que nuestros los compañeros hayan come- 
algún error. No me 





a ninguno que esté sufi- 


carme jamás, 
Me ouldaré, pues, mucho, de tirar contra ninguno la 


No hay culpa sio cuando se persevera en el error, 
que la cuipabilidad comienza cuando se obstina 
en él, cuando se rehtisa reconocerlo, -;- --:06;.. , 





les diga amigablemente, fraternalmente, que, 
han cometido —irreflexivamente, estoy 
seguro— un grave error al no rechazar la PERFIDA oferta 
de una cartera ministerial. Es este error 


hayan considerado como un Sactíificio que 
circunstancias) la que ha sido el punto de 
todos los errores que han seguido, 


Es esto 10 que he querido expresar más arriba, al escrible 
que “por uns pendiente natural” nuestros amigos habian 
aceptado los puestos, las funciones, la responsabilidad y 
se encontraban ligados POCO A POCO Y: ESTABAN 
IRRESISTIBLEMENTE Pragrgod a parar bo pp lo mo” 
cen aquellos , tomando un puesto isterial, se vuel- 
ven UNO DE 108 ENGRANAJES ESENCIALES DEL 


“chance”, se arroja por las vias en que está enrolado y 
tendrá buen cuidado de no desaprovechar la ocasión. Pero 
que un anarco-sindicalista, que un anarquista acepten un 
ministerio, es ya otra 0094. 

El anareo-s.ndicalista ha escrito en su bandera con grán. 
des caracteres: “Muerto al Estado”, 

El anafquista ha escrito con letras de fuego sobre la 
suya: “Muerte a la autoridad”. 

Ambos están ligados por un programa claro y preciso, 
basado sobre principios claros y precisos. Nada y ninguno 
les obliga adheritse a estos pringipios. Es con toda inde- 
pendencía y con pleno conocimiento de causa, deliberada= 
mente, que han suscripto estos principios. Que han sosts= 
nido, propagado y defendido este programa. 

Siendo así, Ko que el anarco-sindicalista debe pro- 
hibirse formar parte entre aquellos que tienen la misión 
de conducir EL CARRO DEL ESTADO, puesto que está 
convencido que este carro, “este famoso carro”, debe ser 
absolutamente destruido, 

- Y digo que el anarquista tiene el deber de rechazar toda 
función autoritaria, puesto que está plenamente conven- 
cido que dcbe matarse toda autoridad, 


No falta quien me objeta que, razonando de tal modo, 
solo tengo en cuenta los principios y que, muchas veces 
el curso de los acontecimientos, las circunstancias, 108 he- 
chos, es decir, lo que comúnmente se llama LA REALIDAD 
contradicen los principios y ponen a aquellos que elevan 
hasta él culto el amor y el respeto a log principios, en la 
necesidad de alejarse provisorlamente, prontos a volver a 
su viejo puesto cttando las nuevas REALIDADES hagan 
posible el retorno, 

Comprendo la objeción y he aquí mi respuestas 

Primero: de dos cosas una: o nuestros 
sos, y SI LA REALIDAD LOg CON 





como ponemos en defenderlos; tamente 
nos a la búsqueda de principios inás sólidos y esta vez jas- 
tos, exactos, infalibles. - 

O por el contrario los principios sobre los cuates des- 
cansa nuestra ideología y nuestra táctica conservan, cus- 
lesquiera sean los hechos, toda su consistencia y valen hoy 
tanto como valían Ayer y en este caso debemos serles 
fieles. Alejarse —aun en circunstancias excepcionales y por 
breve tiempo— de la línea de conducta que nos han tra- 
zado nuestros princip.os, renunciar al método dé propa- 
ganda, a las reglas de organización, a los medios de lucha 


Aoc panintlacadécds «l abeadano peviecido de Sd, IAÍAS 
al y 
br y de concesión en concesión al abandono definitivo 


Una vez más: es el engranaje, es la pendiente fatal que 
puede llevarnos muy lejos. a 


Segundo: Pero . que el experimento intentado 
por nuestros ca: de Cataluña, muy lejos de som- 
prometer la solidez de nuestros principios y de debilitar 'o 
destruir la justicia, puede y dehe tener por resultado, si 


sabemos recoger las enseñanzas que contiene y 
utilizarlas, el demostrar la exactitud de nuestros principios 
y Sy fortaleza, 

a 



























¿LA PENDIENTE FATAL: 


adheridos a la C. N. T. y de las agrupaciones 
A 


políticos llamados a 


nuevas; y a través de 
que 


céado y Amenazado poco a e? el 
espíritu de LUCHA DE CLASES Y REVOLUCIONARIO y 
log métodos de ACCION DIRECTA que derivan 
mente de dicho espiritu, 

EN TERCER LUGAR: La mentalidad y la costumbre 
la organización FEDERALISTA de la €. N. T. y de 
A. 1. habían LOGICAMENTE DETERMINADO Y AUTO= 
MATICAMENTE ACLIMATADO en las masas obreras 
sido sensiblemente heridas de 


IMPULSO NO 
SINO DEL VERTICE; 
LAS MASAS, SINO DE LOS JEFES. 





Pienso estos hechos no pieden ser 
bastan y Sobran para probar que, lejos de haber sido 
vechosa al movimiento libertario español, la 


$, 


ciones personales de amigos que, ba, 
eunstancias dramáticas de las que no 
servir la 
duda 
error 


causa 
su sinceridad, 
en 


y 


sindicalistas y de log anarquistas de todos los países 
bondad de estos prinipio, la necesidad de quedaries 
y los muchos y graves peligros hay al alejarse de 
CUALESQUIERA SEAN LAS CIRCUNSTANOCI 
Entiendo, en fín, y sobre todo, que hay que 
observaciones precedentes las enseñanzas preciosas 
nadas a preservarnos nosotros mismos de las 
niobras que tendrían por resultado el felajar y 
nuestra marcha hacia el fin deseado y aun de llevarnos 
dar la espalda a nuestra finalidad, 





Los anarquistas 
TODO Y CONTRA TODOS una lucha sin tregua; 
resueltos a proseguirla sín renunciar hasta conseguir 
victoria. Esta lucha comporta: por una parte, LO QUE 
ES NECESARIO HACER, CUESTE LO QUE CUESTE; 
por la otra, LO QUÉ Es NECESARIO NO HACER BAJO 
NINGUNAS CONDICIONES. No ignoro que no es Lor gro 
posi hacer; 

cosas que es rigurosamente necesario , y em 

pro Mosca no hacerlas jamás. 

El experimento español puede y debe servirnos de 
ción. Este experimento debe ponernos en guardía contra 


E 


E 
E 


5 


condicionés 
cir que todas las concesiones debilitan a aq 
hacen y fortifican a quienes es 
verdad indiscutible. Decir que todo 
porario, consentido por los anarquistas 
lítico que, teóricamente y prácticamente, es 
ta, es un engaño del que son siempre vícilmas los 
quistas, es una verdad probada por la Experiencia, 
la Historia y por la simple Razón. Durante 
recorrido en conjunto con los autoritarios, 
sinceridad de los anarquistas, son siempre 
la perfidia y la astucia de sus allados provisorios y 
cunstanciales. ; 

¿Significa esto que preconioo LA TORRE DE MARFIL 
oela pleto? 


E 
pl 


! 


: 
é 


: 
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: 


, 


desarrollo y su dinamismo están estrechamente ligados a 
las contingencias que lo circundan y que el anarquisme 
debe hacer contribuir al propio desarrollo a fin de llevar 
lo más lejos posible su propio progreso y sus propise 


co 8. : 

Son precisos los obji“ivos del anarquismo: rígidos e im 
flexibles son sus ipios, vasta es su acción, que pot 
su propia plasticidad, puede y debe tener en cuenta 
diversas exigencias que imponen el curso sinuoso de los 


CONSELVO, E Pesar 
de todo, en nuestros hermanos de la C. N, T.+F. A. Y. 

Según mi parecer la mejor manera de probaries 
profundas fe y esto inalterable afecto, no es callando tueró 
Continúa en 14 pú» 9) ¡ 





ALGO SOBRE LOS TRABA- 
JADORES DE LA TIERRA 
Y SUS PROBLEMAS 


¡¡Ú'L número de braceros necesarios 
en el agro argentino es cada año 
enor. Los tractores mecánicos han 
uplantado al arado de mancera y las 
“áquinas cosechadoras, que desde la 
viega hasta el embalsado reasizan ' to- 
uv en una simultánea operación, des- 
viazan gran cantidad de trabajadores. 
“ir otra parte el empleo creciente del 
ansporte automotor ju ra. tu conduc: 
sm de las cosechas Lasta .as esta: 
iones y el uso cada vez tambien ma- 
¡or de elevadores tienden 3 su; 
1 carrero y al estibador. La indole d 
stas tareas está ligada íntimamente 
= las primeras del laboreo de la tie. 
*ra y recolección del producío y por 
lo tanto los obreros que las ejecutan 
están colocados en el mismo plano de 
asalariados. Sus intereses son, cn con- 
secuencia, los mismos y las luchas por 
reivindicaciones interesan a todos por 
igual. No se puede separarlos ni con- 
siderar independiente su situación al 
enfocar el problema de la. organiza- 
ción y las luchas de los trabajadores 
de la tierra, 


A medida que el número de estos 
disminuye, por las causas ya apunta- 
das, el problema se torna más difícil, 
tanto en el planteamiento teórico co- 
¿mo en su faz práctica. Cuando la 
pferta de brazos es superior a. la de- 
manda, no se pueden cifrar muchas 
esperanzas en el engrandecimiento de 
las organizaciones y en el éxito de sus 
luchas. Sólo la existencia de una hon- 
lia conciencia social entre los traba- 
jadores puede hacer posible, en cir- 
cunstancias tales, la eficiencia de unas 
y los resultados positivos de las otras. 
Y sin esto las necesidades de los tra- 
bajadores de la tierra, como la entera 
cuestión social, quedarán siempre co- 
mo'un gran problema sin solución de 
continuidad. Claro que no podemos 
resignarnos a la espera de que ella se 
produzca como por milagro, y de ahí 
el pergeñamiento de estos trabajos, 
sin otra pretensión que despertar el 
interés de los compañeros, trabajado- 
res y gremios por la cuestión campe- 
sima Un tanto orviaada en nutstros 
medios. 


Las cCcongaiciones generales para la 
organización de la lucha de los tra- 
Fajadores del campo no son las mis- 
mas que se dan para el proletariado 
industrial de las ciudades. El ambien. 
te, el clima, son, indudablemente, dis- 
tintos y esto hace también que sea 
Cistinta Ja psicología, la educación so- 
cictaria y las modalidades de unos y 
círos. Tampoco la actual situación de 
los braceros argentinos puede ser-con- 
templada con el criterio simplista de 
hace unos quince años, por la com- 
ylejidad de factores que hoy contri- 
o ER 

El reconocimiento de lo primero im- 
rlica reconocer también que ninguna 
tecría exiraña a los medios campesi- 
nos puede tener la virtud magica de 


elcyarlos por sobre las condiciones de- OBREROS al 
sastrosas que soportan. La prédica de || - ASESIN ADOS 


nuestra prensa y nuestros propagan- 
La prensa en general ha noti- 


distas podría a lo sumo suscitar en 

cilos la inquietud y predisponerfos pa- 

ra las luchas reivindicatorias; pero ja- 7 t 

más lograría, porque ello no seria acep- || ciado una masacre de trabajadores 

lalo, marcar mormas elaboradas de|| e Salta, en el ingenio azucarero 

organización y actuación en base a|| San Martín del Tabacal”. Media 

«xperiencias no extraídas de su propio || docena de muertos y más de una 
de heridos es el saldo que arroja 
“una descarga al aire con fines de 
intimidación”. Con esto estaría to- 


medio. Por lo demás, aunque acogie- 
ran sin examen ni asimilación progra» 

do dicho, explicado y justificado. 
Hay frases consabidas que emplea- 


uvas y métodos aplicados en otros am- 
das en comunicados oficiales dejan 


partidistas no han cuajado jamás, y 
es difícil que cuajen en adelante, en- 
tre los trabajadores de la tierra. Ins. 
tintivamente el hombre de campo des- 
confía de toda combinación y sabe re- 
chazar siempre, con energía y digni 
dad, las fórmulas confusas ofrecidas 
por los discurreadores de las ciudades. 
Razones sobradas tiene para lo uno 
y zara lo otro. 


Lel problema de la escasez de tra 
bajo, problema real y cuya gravedad 
“se acentúa al transcurrir de los años, 
sigue el otro problema que mas pre 
ocupa a nuestros compañeros y que es 
el de la organización. Actualmente no 
existe en ninguna parte algo que pue- 
da llamarse tal. Los gremios que no 
han dejado de existir debido a su ca- 
rácter transitorio o por razones origi- 
narias, los ha aventado la reacción. 
No hay que olvidar que el nervio vi- 
tal de los sindicatos de oficios varios, 
estibadores, conductores de vehiculos 
o trabajadores agrícolas lo constituían 
compañeros caracterizados y capaces de 
fácil ubicación. En las localidades de 
nuestra campaña sus habitantes se co- 
nocen unos a otros mejor que en Bue- 
nos Aires un vecino al de al lado o a! 
de enfrente. Por esto, cualquier obre- 
ro medianamente activo, en épocas 
como ésta, lo atrapa rápidamente la 
policía o se ve obligado a emigrar. 
Además, contra los animadores ocasio- 
nales de los gremios obreros en la 
campaña, contra aquellos que aquí hoy 
y allá mañana les infundían un soplo 
de vida y de idealidad, contra el “cro- 
to” vagabundo, sembrador de rebeldías 
y de conciencia, ejemplo de entereza 
y de moral frente al patrón aórdido y 
milico prepotente, contra el compaño» 
ro “linghera” en una palabra, se han 
desatado todas las furias de las poli- 
cías bravas haciéndole la vida com- 

pletamente imposible, 


En estas condiciones, trabada nues- 
tra propaganda, perseguidos los com. 
pañeros, saboteada por el correo la 
correspondencia y la prensa, los tra- 
bajadores del campo se ven impoten- 
tes para hacer frente a los intentos de 
implantar: el sindicalismo fascista que 
propician caudillos y autoridades. He 
aquí un problema hondo y central del 
momento que debemos encarar rapi- 
damente compañeros y organizaciones 
'cbreras si no queremos alejar por mu- 
cho tiempo las posibilidades que la 
campaña nos ofrece aún. Se trataría 
:entonces de hallar las formas eficaces 
de propaganda, organización y lucha 
que infundan confianza y sean garan- 
tía de éxito a los centenares de ca- 
maradas diseminados por el agro ar- 
gentino que en esta hora grave se 
preguntan angustiados: 
Esto será motivo de examen en un 








AMADOR. 


bientes es seguro que alli fracasarían. 
Queremos significar con todo esto 






eS la E CIO ol satisfecha a la opinión, Aunque 
de aso Las forabds posada ellas envuelvan un trágico drama 
0 nización y de lucha, so pena de de a significación social. Ta- 
pretender obrar con suficiencia 3 por|| 70 Q surdo sólo es concebible en 





un pueblo sin asomo de sensibili- 
dad. Pareciera que nos encontrá- 
ramos ante este caso, 

Las razones que dá la informa- 
ción policíaca y telegramas de 
Patrón Costa no nos interesan. Ni 
nos interesan ni las creemos. Son 
las misma que se dan siempre ante 
crímenes semejantes. “Logs obreros 
instigados por agitadores profesio- 
nales, se levantarán en actitud 
subversiva, y las autoridades se 
vieron obligadas a proceder”. ¡Ya 
está! Un sumario absolutorio y los 
acribilados cuerpos de trabajado- 
res a la fosa común. ¡Aquí no ha 
pasado nada, señores! 

Y siguen los negreros del Norte 

argentino expoliando víctimas, con- 
tratando esclavos por el sistema de 
“enganche”. Es éste el procedi- 
miento adoptado por los patriotas 
extranjeros y los ultra patriotas 
nacionales con los trabajadores del 
país. Un boleto de compra y venta 
obliga a éstos a entregarse en pro- 
piedad por largos períodos de tiem- 
po. El salario es un poco de alcohol, 
vales sin valor fuera del feudo y 
mucho látigo. Y al que no esté con- 
forme, como en el caso que comen- 
tamos, se le da plomo! Quien quie- 
ra salir con vida una vez “engan- 
chado” debe soportar jornadas de 
trabajo sin límite, dormir entre la 
nugre, comer bazofia y entregar 
su mujer, cuando la tiene y se la 
admiten, a empleados y capataces. 
Un cuerpo de espías y gendarme- 
ría propia de, cada establecimiento 
husmean, vigilan y delatan. Al que 
sorprenden conversando lo califi- 
can de “vago”. El que discute es 
un “agitador”. Si se juntan entre 
varios es una reunión de “complo- 
tados'. Las carabinas policiales 
ponen fin luego a estos estados de 
“revolución”! (?) Y este gran pro- 
blema social, drama diríamos, ocul- 
to pero vivido por los trabajadores 
de los ingenios, algodonales y que- 
brachales, para el caso es lo mismo, 
lo reducen y lo condensan nuestros 
“nadres de la patria” en una mera 
NOTICIA DE POLICIA, 

Este asesinato de obreros ocu- 
rrido en el ingenio “San Martín 
del Tabacal”, en la provincia de 
Salta, es só» un caso de los tan- 
tos que se suceden comúnmente en 
todas las regiones apartadas del 
país. Nadie podrá contrarrestarlos 
ni impedir su repetición sino los 
trabajadores mismos con su prepa- 
ración, con sus organismos de lu- 
cha y con sus armas. A los negre- 
vos de esta tierra no se leg anula 
con discursos ni con teorías, sino 
con plomo. ¡Como el,que dan ellos! 


motivos de política, sindical o de la 
otra. 

En cuanto a las diferentes condicio- 
nes de la campaña argentina, en re- 
tación con otras épocas, es necesario 
unocerlas en sus rasgos esenciales pa- 
no caer en apreciaciones de exage- 
215 optimismo ni pesimismos negati- 
vo... 

Quienes conocen o vivieron las lu- 
chas de nuestros braceros durante los 
2ños comprendidos entre 1920-25. po- 
drían asombrarse del marasmo actual, 
sólo ignorando el proceso que ha ido 
creando la presente realidad. 

Dos factores fundamentales han 
contribuido a elaborarla, aparie de 
otros varios de menor importancia: el 
progreso mecánico de los impismentos 
agrícolas y de transporte, que supri- 
men brazos; y la reacción politica que 
dnrante siete años ha impediño za ac- 
ción gremial de nuestros hermanos del 
campo. Es verdad que ahora no aflu- 
yen de las provincias del norte a las 
zonas trigueras y maiceras en las épo- 
cas de cosecha de estos cereales los 
millares y millares de trabajadores que 
acudian en otros años; pero así y todo 
las necesidades de colonos y chacare- 
105 no absorben la totalidad de brazos 
disponibles. Por esto es que son hoy 
los obreros quienes deben oferiarse al 
patronaje, contrariamente a lo que 
ocurría antes que eran los patrones 
quienes acudían a las fondas y las es- 
taciones en busca de operarios. Era re- 
lativamente viable entonces formular 
exigencias de salario y otras condicio- 
nes, lográndose mantenerlas mediante 
organizaciones improvisadas o pur el 
solo acuerdo de los obreros reunidos 
en un punto dado. Claro es también 
que hubo resistencias sostenidas y que 
debieran ser vencidas por la fuerza, la 
acción directa, y hasta el sabotaje. Las 
pocas mejoras que aun hoy subsisten 
son debidas más que nada al esfuerzo 
realizado en aquellos entonces por los 
camaradas más conscientes y más au- 
daces. La lucha en los campos, cuando 
la ha habido, ha sido tan dura como 
tas tareas que realiza el carrero, el es- 
Tibador y los que cosechan. Luchas fi- 
sicas, de cuerpo a cuerpo y de poten- 
tia a potencia, exeyva; 14 %s de apa- 
fatosidad y de politiquería, Que el au- 
tor de estos trabajos recuerde 10 ha 
habido en el historial de 1as luchas 
obreras en el campo una sota huergo 
de importancia en la que intervinierar 
factores nolíticos, ni aun de orden sin- 
dical. 

Como siempre, es én las grandes ciu- 
dades donde el politiquerismo expan- 
de y ahonda su obra deletérea y ener- 
vante. Log programas y soluciones 








¿Qué hacer?. 

















































































EL CAMALEONISMO 


) ha podido encontrarse adjetivo más apropiado 
para aplicar al sector gremial que en la :Ar- 
gentina representa la corriente del reformismo 
marxista. Camaleón, en efecto, es un género de rep- 
til que por el solo hecho de serlo resulta repugnan- 
te a simple vista. Si a esto se agrega que tiene la 
virtud de adaptar el color de su piel al ambiente 
que lo rodea, para preservarse de ser descubierto, 
confundiéndose con las hojas, las ramas y las pir- 
dras indistintamente, se'tendrá el porqué ha pasa- 
do a ser nuestros días como figura de político: hi. 
pócrita, capaz de cambiar de opinión a cada se- 
gundo. 5 
El tipo de camaleón existe en todas partes, pero 
más abundantemente en los medios políticos. Allí 
se engendra, convive y prolifera en forma expon- 
tánea, como el gusano entre los desperaicios. La 
política para él es su caldo de cultivo. Por esu 
en ella todo es podredumbre, vileza, adaptación y 
cobardía. en grados superlativos, Cuando el cama- 


león político se desplaza hacia otros medios lleva” 


tras sí el lastre de su impudicia y de su inmundi- 
cia, y si logra sentar sus reales torna el ambiente 
irrespirable hasta el extremo de producir asco. No 
es fácil descubrir de primera intención su presen- 
cia, ya que la condición de reptil le permite .escu- 
rrirse con sigilo donde lo desee y permanecer casi 
impasible, destilando gota a gota su baba y su ve 
neno, contaminando todo, los hombres, las cosas y 
hasta la atmósfera. Por eso no existen paliativos 
contra él. El remedio más eficaz consiste en aplas- 
tarlo sin compasión en donde se encuentre. 


Puede afirmarse que el camaleonismo gremial do 
la Argentina es de origen eminentemente político. 
Nació con la ambición de unos cuantos secuaces 
del socialismo incipiente, secundados por algunos 
arribistas sin definición precisa en materia social. 
Su desenvolvimiento hasta nuestros días ha. se- 
gúido una trayectoria inconfundible que lo destaca 
como movimiento de contención ante las ansias li- 
heratrices del proletariado. De composición híbrida, 
no ha podido en modo alguno, nunca, marcarse una 
línea de conducta y de acción coincidente con prin- 
cipios ideológicos determinados. De ahí el fluctuar 
y girar en torno a situaciones oficiales de cireuns- 
tancias, prestándose a las conveniencias de partidos 
y sembrando la confusión permanentemente entre el 
proletariado del país. 


No podía ser de otra manera Constituído a basa 
de elementos,hetereogéneos, con, criterios dispares 
y hasta opuestos en el enfoque y apreciación de los 
problemas gremiales, el camaleonismo ha respon- 
dido a las distintas directivas impuestas por quienes 
accidentalmente ejercieron su jefatura. Políticamen- 
te, en forma alternada o simultánea, se ha movido 
bajo la inspiración primero del socialismo, del ra- 
dicalismo más tarde, después del uriburismo y ahora 
se halla colocado bajo la protección de Justo, Fres- 
co y la concordancia. El bolchevismo, rama política 
resprendida del tronco socialista después de la: re- 
volución rúsa, ha pugnado, en vano hasta ahora, por 


ese movimiento. Hábiles como son en trapisondas es- 
tos nuevos jefes del proletariado, no han podido, 
sin e=bargo, ganarles de mano en ningún aspecto a 
los eamaleones criollos que aquí padecemos. Demos- 
tración clara de que en agachadas no hay quien los 
supere! 


Obreros del Puerto de la 


sindicato, 


El día 29 de Agosto a las 9 horas 
se realizó la Asamblea General del 
gremio de Portuarios, 

Un número crecido de trabajado” 
res concurrió a ella. Hubieran ccn- 
currido muchos más de no mediar el 
tiempo lluvioso y obstáculos policiales. 


la ribera. 


La labor que hemos desarrollado desde la constitución 
del Comité, hasta el presente, comprendemos que es insig- 
nificante en relación a la magnitud del esfuerzo que los 
compañeros de la CNT y FAI, vienen desarrollando en ja 
península ibérica, y esperamos una mayor eficacia en nues- 
tr> trabajo a medida avance la estructuración con los 
Comités del interior, de 10s cuales ya se han adherido: 
Cté. Pro CNT-FAI de Gral. Sarmiento; Cté. Pro CNT-FAI 
de Adrogué; Cté. Pro CNT-FAI de San Juan; Cté. Juvenil 
pro ayuda al proletariado Español de Mendoza; Cté. Pro 
CNT-FAI de Tucumán; Grupo Unión Obrera Libertaria de 
Pte. Roque Sáenz Peña; Centro Femeníno Luis Michel de 
San Fernando; Grupos de Camaradas de Bahía Blanca; 
Agrupación de Santa Fe; Grupo de Compañeros de Mar 
del Plata; varios Compañeros de Añatuya; Arrecifes; Ave- 
llaneda; Bolívar; Chacabuco; Clodomira; Diamante; Ezpe- 
leta; Fuentes; Gálvez; General Roca; Gral. Pico; Gral. 
Madariaga; Monte Bucy; Monteczuma; Necochea; Olava- 
rría; Pilar; Río Cuarto; Wehelwright; pudiendo agregarse 
las siguientes instituciones que colaboran con este Com'té: 
Sindicato de los Trabajadores del F. C. C. N. A. de Sa: 
Cristóbal y Liga Juvenil Alberdi de Villa Cañás. : 
En el orden continental, nuestro trabajo da sus resul- 
tados y se relacionan con este Comité y píden a diario 
materiales de propaganda, desde Cuba; '3rasíl; Perú; Costa 
Rica; San Salvador; Ecuador; México; Uruguay .y Chile. 
Nos relacionamos directamente con la A, 1. T. F. A. 1.; 
C.'N. T..; Comité de Ayuda a Euzkadi y Norte; y Co- 
mité Internacional de Defensa Anarquista de Bruselas, : 
Sobre el aspecto económico, que se va acrecentando cada 
día, los compañeros pueden darse una idea con el halance 
que a continuación publicamos: A d 
ENTRADAS PRO CNT-FAI.— S 
Junio: Re. No. 005 D. M. R, $116 ...¿..... $ 
Julio: Rc. 013, Cté. CNT-FAI (San Juan) $ 116 
Agosto: Lista 506 (Gagli) $ 22; Lista 507 (Ga- 
gli) $ 23; Lista 509 (Juani) $ 14; Lista 510 
(Yaco) $ 7; Lista 511 (Conce) $.37.40; Lás- 
ta 500 (Del Ve) $ 15.10; Lista 524 (Cama- 
rero) $ 11; Lista 525 (Camarero) $ 21; Rec. 
018 Pers. de una imprenta $ 56; Re. 021, 6 
comps. de Mar del Plata $ 24; Lista 530 (Cté. 
de Gral. Sarmiento) $ 19.50; Lista 519 (Te- 
lechea) $ 16.50; Lista 504 (L. J, Alberdi) 
$ 12,20; Lista 516 (L. J. Alberdi) $ 10; Lista 
521 (L. J. Alberdi) $ 5; Rec. No. 022 (Iri- 


1.— 
116.-. 


”» 





ejercer una influencia decisiva en la dirección de. 


Fué una prueba de fuego para el 

ludabl y 23 Mot SA pr e 
. . saludable y fructífera bajo tcdo pun- 
Capital (Buenos Aires) :to de vista» tanto que a partir de ella 
se nota un inusitado movimiento de 
rebeldía y de reorganización en toda 


En ella se tomaron importantes re- 
solucicnes para la vida futura y pre- 
sente del gremio. entre ellas se apro- 
bá una amplia amnistía 
obreros estibadores.' Ella abarca to- 
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Y si políticamente han seguido una línea quebra- 
da o de zig-zags, en el aspecto personal, «el caudi- 
llismo y de la conducta de jefes habría para llenar 
vna historia de inmoralidades. El caso, último has- 
ta hoy, del bolchevique Fioravanti estrechando la 
mano a Fresco, podría cerra el último capítulo. 

Con todo y a pesar de cuanto llevamos dicho y he- 
cho para contrarrestar la labor y resultaños nefas- 
tos del camaleonismo éste ha de seguir subsistiendo 
por mucho tiempo. Hay una mentalidad obrera con. 
formada a esta expresión del movimiento cbrero re- 
gional, hay una escuela hecha de caciquismo, existe 
la teoría del menor esfuerzo y existe el favor oficial 
a cambio de la renunciación a la lucha, aceptado el 
primero e impuesta la segunda desde las altas direc. 
ciones del sindicalismo amorfo. Y todo esto no se 
destruye con buenas intenciones, ni con propósitos 
de reforma, ni con oposiciones consentidas en el 


| seno mismo donde el mal solo puede súprimirse con 


la supresión del enfermo. Todas las tentativas en el 
sentido de regenerar lo irregenerable han conduci- 
do, no solo al fracaso personal de cuantos lo han in- 
tentado, sino a inyectarle un soplo de vida y un gra- 
Go de moralidad a lo que sin eso estaría ya más re- 
ducido. Un hombre honrado entre cien ladrones les 
da a estos, aunque no se quiera, cierta garantía da 
honestidad inmerecida. Difícilmente se actúa entre 
ellos sin ser cómplice de sus rapiñas. 

El camaleonismo redivivo en cien distintas deno- 
ese nombre en la escala zoológica, ha cambiado mil 
veces de color pero no de esencia. En cada peligro 
de desaparición, provocado por las periódicas eri- 
sis internas que de vez en cuando lo corroen, ha re- 
currido a cambiar la hoja de parra con que oculta 
su inexistente sexo. Los tontos y los miopes se han 
deslumbrado ante la vistosidad de cada nuevo ropa- 
je y no pocos le hicieron el honor de ereerlo purifi- 
cado. Allá se fueron, tras sus vivos colores, y allí se 
quedaron, en camaleones también, si no es que se pa- 
saron a la burguesía o optaron por el ostracismo vo- 
luntario, Quizás en ellos existía cierta predisposi- 
ción para este destino... 

El camaleonismo redivivo e ncien distintas deno- 
minaciones se ha asentado siempre sobre ura ficción 
que, como todas las ficciones, ha tenido la virtud de 
atraer hacia sí todos los elementos livianos y super- 
ficiales: la unidad. Por eso precisamente, por ser fic- 
ción, es que en el historial del movimiento «brero re- 
gional ha batido el record de las divisiones. Mejor 
dicho: es el sector que ha aparecido siempre de he- 
cho dividido. El juego en torno a esta consigna polí- 
tica y demagógica, la unidad, dura ya demasiado y 
los ensayos repetidos. que al efecto se han hecho, 
acompañados del fracaso, prueban que curecen de 
sinceridad y de base. Para subsistir el cam«leonismo 
tendrá necesidad de continuar agitando ese señuelo 
atrayente, cautivador y sugestionante en el más alto 
grado. Esa es su política externa en materia sindi- 
cal. Internamente vive corroído por una lucha per- 
manente entre los diversos sectores que pujan por 
obtener cada. cual su predomonio en forma absoln- 
ta. Aparte la rivalidad entre caudillos y prohombres 
de que dan prueba las frecuentes reyertas intesti- 
nas que en su seno se producen. Por todo esto y por 
mucho más que dejamos en el tintero le está bien 
aplicado y le encaja perfectamente a ese movimien- 
to 'el adjetivo del camaleonismo. Mientras súbsista 
y haya quien lo alimente, los trabajadores no po- 
drán salir de la presente situación trágica. 





dos los meses atrasados hasta Sep- 
tiembre. 

Otrc. de los valores que para la vi- 
da del sindicato tiene esta asamblea, 
es el haber conquistado nuevamente 
la “vida púb::ca”. dentro de los límiteg 
que aconsejan las circunstancias y 
las conveniencias nuestras. 


No abundamos en detalles sobre el 
desarrollo de la asamblea, por en- 
tender que las cclumnas de nuestros 
periódicos ge necesitan para mutbas 


ra todos los 


COMITE ANARQUISTA DE DEFENSA Y AYUDA A LA 
C.N.T.yF.A.I 


goyen) $ 5. Total de agosto ......oooomoo.o.o. » 298.70 





TOTAL $ 440.70 
— 


BALANCE PRO PROPAGANDA 

ENTRADAS.— 

Junio: Rc. 001 (La Protesta) $ 20; Rec. 022 
(LA OBRA) $ 20; Rc. 023 (Mingo) $ 11; Rc. 
004 (A. M.) $ 2; Re. 005 (Fuego) $ 1.50; Re. 
007 (N. N.) $ 1; Rc. 098 (Targac) $ 2.50; Re. 
009 (Fernández) $ 2; Re. 010 (Souto) $ 2; 
Rc. 015 (La Libre Palabra) $ 49 

Julio: Lista No. 14 J. R. N. $7; Lista 23 
(Neim) $ 15.60; Rec. 011 (Milst) $ 20; Rec. 
012 (Am.) $ 20; Rec. 014 (D. M. R.) $ 16; 
Lista 026 (Jaime) $ 12 

Agosto: Rc. 015 (DMR) $ 11; Lista 022 (Gra) 
$ 3.70; Re. 016 (Gastón) $ 2; Lista 013 (Cha- 
pa) $ 13.70; Lista 017 (Conce) $ 12.60; Rc. 
017 (Del Ve) $ 6; Lista 006 (Camarero) $ 37; 
Rc. 019 (Echeverría) $ 4; Lista 034 (Cté. de 
Gral. Sarmiento) $ 15.50; Re. 020 (M. M. 
Monteczuma) $ 10; Lista 043 (3. R.) $ 7; 


Lista 021 (J. B.) $ 15 ............ sosscssroo so 137.50 





- Total Entradas $ 330.10 





SALIDAS— .. 
Juno: Imp:enta circvisres $ 31; por 1000 so- 
bres $ 4.70; estampillas $ 12; por 6 índices 
$ 2.10; por 2000 manifiestos $ 27 ......... .$ 66.80- 
Julio: Por 1000 manifiestos. No. 2 $ 40; por 1000 
pap?! esquela $'8;, por 80,000 manifiestos nú- 
meros 3, 4, 5 y 6 $ 130; estampillas correo 
para cartas por avión, circulares y expedi- 
ción de manifiestos $ 43.50 ,............... 
Agosto: Por 10 kilos Y $ 6; por hilo $ 1.40; 
tinta mimeógrafo $ 3,25; por 1 pomo tinta 
$ 6; por 1 caja Stensiles $ 8.90; papel para 
mimeógrafo $ 40; por estampillas correo, fa- 
jas y encomiendas $ 14.05 ......... renos... 19.60 


Total 3alidas $ 359 90 
Déficit de Caja de Propaganda $ 











“Revoluciones” 
Paraguayas 


A los políticos y militares pa- 
raguayos Jos ha entrado la fie.- 
bre de las'revoluciones. Han he- 
cho tres en menos de un mes y 
en este tren nos parece que le 
van a sacar el campeonato 3 
Mexico, que lo detenta desde 
que cada generalito comenzó a 
trabajar allí, de esto hace ya 
tiempo, por su cuenta. Pobre 
Paraguay y pobres paraguayi- 
tos con este deporte que les tra. 
jeron ingleses y norteamerica- 
nos! Están arreglados! Si no se 
sacan de encima a los 8mit y a 
los Brown no va a quedar ni 
uno para contar el cuento. 

Primero fué la guerra con 
Bolivia y ahora es la guerra en- 
tre ellos, ambas desatadas por 
el inglés y el yanky con exclu- 
sivos fines de hegemonía impe- 
rialista. Aquí en América cada 
general y político de relieve 
responde a uno de los dos ban- 
dos. Las revoluciones que se 
suceden son prenaradas por es- 
tos y ejecutadas por sus sir- 
vientes sin mucho derrame de 
sangre Y cada país tiene su 
turno. El próximo tal vez le 
toque a la Argentina apenas 
en el Paraguay se estabilice el 
imperio de la “libra” o del “do- 
llar”. ¡A ver, que se vayan pre- 
parando nuestros patriotas! 
Atención, “camaradas” bolche. 
viquis! que está en peligro la 
independencia nacional! 

Parece que el pueblo para- 
guayo. sus trabajadores, las ca- 
pas sociales pobres, han descu- 
bierto el juego de sua políticos 
y sus militares, presuntos he- 
roes todos de la guerra chaque- 
ña aun no solucionada. De ahí 
(Mie no se hayan prestado a él. 
En las recientes “revoluciones” 
han estado del todo ausentes. 
Han debido comprender que no 
tenían con su participación na- 
da que ganar, como nada gana- 
ron en la guerra con Bolivia. 
Nos parece muy bien esta pres- 
cindencia, tratándose como - se 
trata de una lucha pcr predo- 
minio puramente políticos. Ni 
con los Paredes, ni con los Pai 
vas, ni con los Francos! El día 
que esta indiferencia se troque 
en acción consciente y decidida 
contra todos ellos se acabarán 
las sangrías yanqui-Inglesas en 
Sudamérica. 

A los trabajado8res paragua- 
yos y de todo el mundo solo una 
guerra y una revolución debe 
interesarles: la Querra y la Re- 
volución Social, 

Por las otras, por estas estilo 
paarguayas, no debieran inquie 
tarse lo más mínimo, ¡Es lo que 
han hecho! 










cosas importantísim. ; del movimien- 
to que propulsamos y como escasean 
un poco Ccdemos lugar-a las cues- 
tiones más vitales del mismc. 

U: ; velada teatral, realizada en e 
teatro “Verdi” en mismo día de la 
asamblea a las 21 horas, fué todo un 
éxito. 

Tantc en el orden económico como 
moral y artístico podemos asegurar 
que desde hace muchos años no se 
registra un acto igual, 

Fué una fructí/era jornada. en. la 
que se repartió mucha propaganda: 
se vieron muchas caras conocidas y 
brindó la cportunidad de que se co- 
dearan muches camaradas que espe- 
raban ansiosos este momento en que 
se reuniría en un acto nuestro la fa- 
milia libertaria. Deseamos se repitan 
muchos de estos actos, en fue la F. 
O. R. A. comprueba practicamente la 
simpatía y respecto ccn que cuenta 
entre loz trabajadores. particularmen- 
te de los del puerto. 

LA COMISION 


Septiembre 10 de 1937. 


NOTA: Entarecemos a las organi- 
zaciones hermanas, nos remitan pro” 
paganda y se pongan en relación con 
vesiro sindicato. a los efectos de re- 
«ularizar el funcionamiento de las ac- 
tividades más elementales del movi- 


miento. 
LA DIRECCION 


La ayuda directa a Es: 
paña en Tucumán 


Los componentes de esta entidad 
reunidos para estudiar la forma más 
viable X directa de Ayuda a la CNT 
y la FAI (sin la intervención de nin- 
gún político) hemo» visto necesario» 
y aprobado la impresión de varios 
talonarios de bonos solidarios de 50 
hojas, al precio de un peso ($ 1.—) 
y cincuenta centavos ($ 0.50) cada 
uno, respectivamente. Adoptamos es” 
te procedimiento por ser más fácil 
de colocar y más manuables que las 
listas de suscripción. Como nosotros 
nos hemos adherido al comité anar- 
quista de ayuda y defensa a la CNT 
y FAI de BUENOS AIRES (que in” 
tegran: La Protesta. La Obra y Fraie 
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Comité Pro Presos 
Sociales  * 


Un movimiento e llegue a des» 
Ereocuparse de sus presos, de las vic» 
timas que la reacción persigue -o 
atrapa, es un movimiento decadente, 
empobrecido y sin voluntad. Las más 
grandes hatallas libradas por los tra= 
bajadores argentinos lo han sido Dor 
los presos sociales de aquí y de todo 
el mundo. Si no todas lograron éxi. 
to, dejaro1, en cambio un alto ejem 
plo de esvíritu combativo y de senti. 
do solidario que no debe nadie olvi= 
dar, Tenemos todo el deber y la obli- 
gación de mantener latente nuestra 
atención hacia los camaradas que ya- 
cen en as cárceles y preocuparnos 
constantemente por su defensa y ayu- 
da. Bajo ningún punto de vista. con 
ningún pretexto, podemos dejarlos a 
merced de sus carceleros, de log poli- 
cías y de los jueces, verdugos cuyo 
ensañamiento con los prisioneros es 
clásico en este país. Sería ello solída= 
rizarnos con la injusticia. 

_En todas las cárceles de la Argen- 
tina hay trabajadores presos, comva= 
fieros encerrados por motivos diver- 
sos. Diariamente son expulsados del 
país militantes de organizaciones obre= * 
ras y sobre muchos han recaído órde= 
nes de detención. Las persecuciunes 
y las vigilancias, precursoras de pro= 
cesos y de condenas, están a la orden 
del día. La reacción se enscñorea pre= 
potente y se siente segura, más seyu- 
ra y desafiante a medida que nuestra 
actividad decrece o se anula. Es ¿n= 
digno Y suicida proseguir en este tren 
de dejar hacer. Conviene que reaccio- 
nemos todos con energía, el ánima dis- 
puesto a abandonar esta pasividad. 

Si no retomamos el camino de las 
gestas bravías de otra que dieran re- 
lieve al movimiento obrero y _anar- 
quista, corremos el peligro de desava= 
recer como corriente revolucionaria 
del escenario socia!, Llevar la lusha 
por los presos sociales «a un plano 
preferente, puede significar el renaci= 
miento de actividades generales más 
abarcativas y profundas que las pre- 
sentes. Y aunque esto no ocurrizra, 
nuestra condición de trabajadores cxia 
je que breguemos por la. liberación 

cuantos la justicia de clase tisne 
encerrados en “sus mazmorras. Ellos 
esperan de nosotros algo que no po- 
demos rehusarnos a hacer: trabaño. 
agitación, ayuda múltiple, solidaridad 
en todos los sentidos que su causa res 
quiere. Ayer por unos; hoy por ¿th 
mañana por nosotros y por todor. 
preso sosial debe estar siempre en 
nuestro corazón ¡yy nuestro pensamiens 
to, porque él es nuestro compañero, 

ermano y amigo de los hombres! 

Los. presos de Bragado, los 1; pas 
naderos, Mariano Mur, cuantos mars 
chan camino a la deportación y los 
destinados a seguirlos, todos log que en 
las cárceles sufren por haber qusris 
do una hamanidad mejor y más libre, 
son acreedores e nuestra ayuda. a 
nuestra defensa Y u nuestra lucha por 
ellos, No oividemos y trabajemos em= 
peñosamente por su rescate. 


INFORME DEL MOVIMIENTO 
DE PRESOS ' 


A la larga lista ds choferes deterile 
dos durante la última reacción pr 
da contra ese gremio y peones de ca. 
miores por la Policía, de la que dimos 
a conocer detalles en el anterior infor. 
me, debemos agregar la de: José Doe 

ea y Jo:ó Pocsiro; Luís Colama.= 
rino, italiano, lavador, detenido en su 
domicilio, Avallaneda, el 27 de julio 
ppdo.; Modesto Juliato, Miguel Conge. 
laro y Vicente Favo, apresados en los 
allanamientos efectuados en sus dom:!= 
cilios el día 8 de julio, por empleados 

2 la “Sección Especial”, los tres sun 
argentiros; José, Morales, e-nañol, con= 
trol, detenido en el trabajo; Irmo Vi= 
llavene. lavador. argentino, detenido en 
su domicilio; a estos dos últimos cú= 
maradas se los tuvo incomunicados en 
los calabozos del d.partamerto y de- 
bieron soportar una serie de interroga» 
ciones y castigos corporales. 

Recupzraron la libertad los choferes 
(exceptuardo los que fueron deporta= 
dos), y los demás compañeros detente 
dos en julio y agosto. 

Para ser deportado: Se hola aloja» 
do en el Departamento, a la espera de 
que “las autoridades” se dignen ¿me 
Lo pre a su país de orígen, José Pc» 
ceiro. 


Fueron deportados: Luis Colamarino 
y Juan Manggialabore, para Jtalia en 
el vapor Neptunia el 6 de agosto. To» 
más Fraile, Máximo González, José Re= 
bollo y Angel Sastre, a Francia, el 17 
de agosto en el vapor Arlanza; cone 
juntamente con loz mencionados camas 
radas, embarcó la policía a Antonio 
Canton, ruso, joyero, detenido por lg 
Sección Esp:clal en agosto de 1936 por 
declararse enemigo de los mu:tares ese 
pañoles alzados y ser ruso de origen, 
un año de prisión sin proceso. por solo 
capricho policial. 

La motonave española Tbal, después 
da su sufrir la tripulación una larga 
odisea elevó anclas yumbo a Méjico el 
3 de agosto, conduciendo también a los 
últimos tripulantes del Cabo San Ane 
tonio, cuya detención arbitraria es c0s 
nocida ya por todos. y 

O3car Kolchevsky el día 17 de aguse 
to fué trasladado desde la Cárcel de 





-Villa Devoto a la Prisión-- Nacional, 


donde posiblemente cumplirá el resto 
de la condena. — FL COMITE. 





Vort) todo el dinero que se recaudo 
lo enviaremos a dicha tesorería para 
que éstos le den el debido curso. 
Comunicamos a todos los compañe- 
ros y orAanizaciones obreras de fina- 
lidad qué quieran cooperar en bien 
de la causa de los compañeros de 
España pueden desde ya solicitar 
talanarios a nombre de: Manuel 
Echeverría» calle Crisóstomo Alvarez 
1773. Tucumán, F. C. C. A.” 
SECRETARIO. 





